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Nunca, desde que en 1950 se empezó a disputar el 
campeonato mundial de conductores de Fórmula 
Uno, arribó a las puertas de su conquista un compe
tidor tan controvertido como Carlos Reutemann. Y 
asimismo, nunca un piloto en esa situación debió so
portar tantas adversidades y obstáculos como los 
sufridos, durante la presente temporada, por el cita
do argentino. Desde que ganó el Gran Premio de 
Brasil desobedeciendo la orden del jefe de su 
equipo, Frank Williams, en el sentido de que dejara 
pasar a la punta a Alan Jones, Reutemann debió 
enfrentar un auténtico boicot dentro de su propia 
marca. Los esfuerzos técnicos y humanos, en la 
Williams, se concentraron sobre Jones, y el pampe
ro corrió muchas veces notoriamente desatendido, 
pese a lo cual siguió acumulando buenas posiciones 
y puntos para encaramarse al frente de los aspiran
tes a ser campeones. En segundo término está el 
hecho de que, con la desaparición de las falditas la
terales que lograban en estos carros el llamado 
"efecto suelo" —de adherencia al piso—, Brabham 
ensayó un sistema de amortiguación neumático, que 
reprodujo la estabilidad anterior pese a que los espe
cialistas lo cuestionaron por antirreglamentario y pe
ligroso. Este método fue luego copiado por Williams 
y otras marcas, pero hasta el momento es Brabham, 
con Nélson Piquet, su primer piloto, quien mejor lo 
ha desarrollado. Esto, sin duda, va en detrimento de 
las posibilidades de Reutemann. Por otro lado, a mi
tad de la temporada, por razones más comerciales 
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que deportivas, tanto Brabham como Williams cam
biaron su proveedor de gomas, que de la marca fran
cesa Michelin pasó a ser la estadunidense Good Ye-
ar. También es este aspecto hubo ventaja relativa 
para Piquet, pues, al parecer, Brabham ha podido 
sacar mejor partido de esa variante que la Williams, 
cuyas estructuras motrices no terminan de adaptar
se a los nuevos compuestos. Y ya sobre el remate 
del año, se agregó otro detalle a la zozobra de Reute
mann: las presiones de Frank Williams para que re
nueve contrato, cosa a la que el piloto se negó en el 
marco de una verdadera guerra comercial y competi
tiva, en la que se mezclan el apoyo preferente dado 
por la marca a Jones, las ofertas a Reutemann de 
otros constructores y la incerttdumbre sobre la defi
nición del campeonato. A todo esto, nadie cree tam
poco que sea real el anuncio de Jones de que se reti
rará de las pistas a fin de año, sino que ello entra en 
la pugna de las estrellas de la Fórmula Uno por 
lograr, para la temporada de 1982, el mejor habitácu
lo con el más jugoso contrato posible en dólares. 

A este arco de temas, donde lo deportivo está 
estrictamente ligado a lo comercial hasta llegar a 
confundirse, Reutemann une sus características per
sonales como piloto. Es un volante eficiente, fino, 
científico, considerado como el mejor probador o 
testeador de carros de la categoría y un maestro en 
las rondas de clasificación, pero mucho de eso se di
luye en las carreras. Es que ya en competencia su 

poca disposición para arriesgar, su escasa combati-
btdad para manejar un grupo y las dificultades que 
evidencia con la lluvia, lo vuelven un corredor exce
sivamente conservador. Y es un hecho que ningún 
piloto con ese estilo se coronó campeón mundial. Pi
quet, por el contrario, es la antítesis del argentino, y 
empalma más bien con la tradición de espléndida 
vehemencia de Fangio, Moss, Clark o Lauda. 

Las condiciones en que se definirá el campeonato, 
en Las Vegas, no podrían ser más negativas para el 
ánimo de Reutemann: con un punto de ventaja 
sobre un rival y seis sobre otro en situación de pari
dad o desventaja mecánica y en un circuito descono-

'Cid. Más que nunca, deberá confiar en su moral 
competitivida, en su vocación de riesgo, que no son 
los aspectos más fuertes de su personalidad. Intro
vertido, silencioso, poco dado a simpatías, este 
hombre contará sin embargo en la carrera final de 
1981, con otra compañía: el aliento de muchos ar
gentinos. Dos casos contribuyen a elto. Por un lado, 
una larga tradición de automovilismo deportivo que 
existe en aquel pafs; y por otro, el aparato ideológico 
de la dictadura militar que, concentrado sobre los 
deportes, ha convertido a Carlos Reutemann en un 
verdadero héroe nacional. Así como en 1978 en los 
goles de Kempes también alentaba el ánimo polftico 
- y quizás los dólares- del régimen de Videla, aho
ra correrán en el Williams número 2 los desvelos triun
falistas del general Viola. 


